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LA IGLESIA SECRETA 

LA CRUZ Y EL SUFRIMIENTO 
 

 
24. OSEAS, PUEBLO INFIEL Y UN DIOS IRRAZONABLE.- 

Óseas es la historia de un pueblo infiel.  

Después de Daniel, tenemos la historia de Óseas. La historia de un pueblo infiel, y de un 
Dios irrazonable. Óseas 1: 2-3 “El principio de la palabra de Jehová por medio de Óseas. 
Dijo Jehová a Óseas: Ve, tómate una mujer fornicaria, e hijos de fornicación; porque la 
tierra fornica apartándose de Jehová. 3 Fue, pues, y tomó a Gomer hija de Diblaim, la cual 
concibió y le dio a luz un hijo”.  

Así que, Dios le dice a Óseas que se case con una mujer llamada Gomer. Gomer era una 
prostituta y Dios le pide a Óseas que se case con ella para representar la relación de pacto-
matrimonio que él tenía con Su pueblo, el cual se había desviado al adulterio. Entonces, 
Óseas es la historia de un pueblo infiel. Óseas 2: 2-13,  

Contended con vuestra madre, contended; porque ella no es mi mujer, ni yo su marido; 
aparte, pues, sus fornicaciones de su rostro, y sus adulterios de entre sus pechos; 3 no sea 
que yo la despoje y desnude, la ponga como el día en que nació, la haga como un desierto, 
la deje como tierra seca, y la mate de sed. 4 Ni tendré misericordia de sus hijos, porque son 
hijos de prostitución. 5 Porque su madre se prostituyó; la que los dio a luz se deshonró, 
porque dijo: Iré tras mis amantes, que me dan mi pan y mi agua, mi lana y mi lino, mi 
aceite y mi bebida. 6 Por tanto, he aquí yo rodearé de espinos su camino, y la cercaré con 
seto, y no hallará sus caminos. 7 Seguirá a sus amantes, y no los alcanzará; los buscará, y 
no los hallará. Entonces dirá: Iré y me volveré a mi primer marido; porque mejor me iba 
entonces que ahora. 8 Y ella no reconoció que yo le daba el trigo, el vino y el aceite, y que le 
multipliqué la plata y el oro que ofrecían a Baal. 9 Por tanto, yo volveré y tomaré mi trigo a 
su tiempo, y mi vino a su sazón, y quitaré mi lana y mi lino que había dado para cubrir su 
desnudez.  
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10 Y ahora descubriré yo su locura delante de los ojos de sus amantes, y nadie la 
librará de mi mano. 11 Haré cesar todo su gozo, sus fiestas, sus nuevas lunas y sus 
días de reposo y todas sus festividades. 12 Y haré talar sus vides y sus higueras, de 
las cuales dijo: Mi salario son, salario que me han dado mis amantes. Y las reduciré a 
un matorral, y las comerán las bestias del campo. 13 Y la castigaré por los días en 
que incensaba a los baales, y se adornaba de sus zarcillos y de sus joyeles, y se iba 
tras sus amantes y se olvidaba de mí, dice Jehová. 
  

Encontramos al pueblo de Dios representado como una esposa adultera, idolatra, hipócrita y 
olvidadiza. Ella se olvidó de su esposo. El pueblo se había olvidado de Dios.  En 
Deuteronomio, Moisés advierte al pueblo a no olvidarse del Señor. El dice en Deuteronomio 
8: 10-14:  

10 Y comerás y te saciarás, y bendecirás a Jehová tú Dios por la buena tierra que te 
habrá dado. 11 Cuídate de no olvidarte de Jehová tu Dios, para cumplir sus 
mandamientos, sus decretos y sus estatutos que yo te ordeno hoy; 12 no suceda que 
comas y te sacies, y edifiques buenas casas en que habites, 13 y tus vacas y tus 
ovejas se aumenten, y la plata y el oro se te multipliquen, y todo lo que tuvieres se 
aumente; 14 y se enorgullezca tu corazón, y te olvides de Jehová tu Dios, que te sacó 
de tierra de Egipto, de casa de servidumbre; 
  

Él continua y en Deuteronomio 8:17-20 dice:  

“y digas en tu corazón: Mi poder y la fuerza de mi mano me han traído esta riqueza. 
18 Sino acuérdate de Jehová tú Dios, porque él te da el poder para hacer las riquezas, 
a fin de confirmar su pacto que juró a tus padres, como en este día. 19 Mas si llegares 
a olvidarte de Jehová tu Dios y anduvieres en pos de dioses ajenos, y les sirvieres y 
a ellos te inclinares, yo lo afirmo hoy contra vosotros, que de cierto pereceréis. 
20 Como las naciones que Jehová destruirá delante de vosotros, así pereceréis, por 
cuanto no habréis atendido a la voz de Jehová vuestro Dios.”  

Óseas es la historia de un Dios irrazonable.  

Óseas es la historia de un pueblo infiel y la historia de un Dios irrazonable. Cuando  usted 
llega a Óseas 2:14-23, la primera palabra que usted ve es “pero”, y tan pronto usted la ve, 
a la luz de todo lo anterior, usted espera la que vendrá la ira. Usted espera que venga el 
juicio. Usted engaña a Dios, usted adora otros dioses, se olvida de Dios y pretende adorarlo 
mientras su corazón está lejos de él, entonces usted merece condenación,  pero ¿Qué dice 
Dios? Él dice: 

14 Pero he aquí que yo la atraeré y la llevaré al desierto, y hablaré a su corazón.  
15 Y le daré sus viñas desde allí, y el valle de Acor por puerta de esperanza; y allí 
cantará como en los tiempos de su juventud, y como en el día de su subida de la 
tierra de Egipto.  
16 En aquel tiempo, dice Jehová, me llamarás Ishi, y nunca más me llamarás Baali.  
17 Porque quitaré de su boca los nombres de los baales, y nunca más se mencionarán 
sus nombres. 18 En aquel tiempo haré para ti pacto con las bestias del campo, con las 
aves del cielo y con las serpientes de la tierra; y quitaré de la tierra arco y espada y 
guerra, y te haré dormir segura. 19 Y te desposaré conmigo para siempre; te 
desposaré conmigo en justicia, juicio, benignidad y misericordia. 20 Y te desposaré 
conmigo en fidelidad, y conocerás a Jehová. 21 En aquel tiempo responderé, dice 
Jehová, yo responderé a los cielos, y ellos responderán a la tierra. 22 Y la tierra 
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responderá al trigo, al vino y al aceite, y ellos responderán a Jezreel. 23 Y la sembraré 
para mí en la tierra, y tendré misericordia de  
Lo-ruhama; y diré a Lo-ammi: Tú eres pueblo mío, y él dirá: Dios mío.”Dios dice: 
“Pero…a la luz de todos sus pecados, “yo la atraeré y la llevaré al desierto, y hablaré 
a su corazón. 15 Y le daré sus viñas desde allí, y el valle de Acor por puerta de 
esperanza” 
 

Esto es irrazonable. Esto es incomprensible. Dios dice sobre Su pueblo pecador, a pesar del 
adulterio de su esposa, La atraeré  y le hablaré al corazón, la restauraré, la protegeré, la 
desposaré, la estableceré, y finalmente, “pagaré el precio por ella”  Óseas 3: 1-3 

“Me dijo otra vez Jehová: Ve, ama a una mujer amada de su compañero, aunque 
adúltera, como el amor de Jehová para con los hijos de Israel, los cuales miran a 
dioses ajenos, y aman tortas de pasas.2 La compré entonces para mí por quince 
siclos de plata y un homer y medio de cebada. Y le dije: Tú serás mía durante 
muchos días; no fornicarás, ni tomarás otro varón; lo mismo haré yo contigo.” 
 

Óseas va a la subasta donde Gomer está en venta para otros hombres, y el paga el precio 
de traerla consigo de vuelta. Así que, levante sus ojos de esta historia en el Antiguo 
Testamento para ver el Dios que mira su pecado y mi pecado, que mira nuestra infidelidad 
hacia él, y el envía a su hijo para atraernos. Todo en esta historia  está apuntando al día en 
que, sobre la cruz, Jesús sería condenado como los hijos de la ramera.  Como Jezreel, el 
vino a ser el lugar del derramamiento de sangre.  Óseas 1: 4-5, “Y le dijo Jehová: Ponle por 
nombre Jezreel; porque de aquí a poco yo castigaré a la casa de Jehú por causa de la 
sangre de Jezreel, y haré cesar el reino de la casa de Israel. 5 Y en aquel día quebraré yo el 
arco de Israel en el valle de Jezreel” 
 
Como sin misericordia, a  él no se le dio alivio. Óseas 1: 6-7: “Concibió ella otra vez, y dio a 
luz una hija. Y le dijo Dios: Ponle por nombre Lo-ruhama, porque no me compadeceré más 
de la casa de Israel, sino que los quitaré del todo. 7 Mas de la casa de Judá tendré 
misericordia, y los salvaré por Jehová su Dios; y no los salvaré con arco, ni con espada, ni 
con batalla, ni con caballos ni jinetes” . También, como si no fuera mi pueblo, él fue 
separado de su padre. Óseas 1: 8-9 “Después de haber destetado a Lo-ruhama, concibió y dio 
a luz un hijo.  
9 Y dijo Dios: Ponle por nombre Lo-ammi, porque vosotros no sois mi pueblo, ni yo seré 
vuestro Dios. Aquí hay otra forma de entender el Viernes Santo. Sobre la cruz, Cristo estaba 
ocupando el lugar de la esposa infiel en nuestro lugar. 
 
 Donald Grey Barnhouse dijo,  
 

“cuando vemos este amor en acción a través del corazón de Óseas, podemos 
preguntarnos si Dios es realmente de esa forma. Pero todo en la Palabra y en la 
experiencia nos muestra que Él es así.  El dará a los hombres los árboles y el bosque 
y el hierro en la tierra. Entonces les dará a los hombres cerebros para hacer un 
hacha del hierro y para cortar un árbol y darle forma de cruz. El dará a los hombres 
la habilidad de de hacer un martillo y clavos, y cuando el hombre tena la cruz y el 
martillo, y los clavos, el Señor le permitirá al hombre capturarlo a él y traerlo a la 
cruz, y haciendo esto tomará los pecados del hombre sobre sí mismo y hará posible 
para aquellos que le han despreciado y rechazado, venir hacia él y conocer el gozo 
de que sus pecados han sido remitidos y perdonados, tener la seguridad de perdón y 
vida eterna, y entrar en la esperanza de gloria con Él para siempre. Este es nuestro 
Dios y no hay otro como él.” 
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Óseas es la historia de un pueblo infiel que merece sufrimiento eterno y aun así 
experimenta  el irrazonable amor de un Dios misericordioso.  
 
25. JOEL 
 
Voy a sobrevolar  a través de estos textos solo para darles un panorama general de cómo 
estos profetas hablan a los sufrientes. Joel 1: 15, “¡Ay del día! porque cercano está el día de 
Jehová, y vendrá como destrucción por el Todopoderoso”  Joel profetiza  que el día del 
Señor será un día de destrucción para los adversarios.  Joel 2:10-11 dice: “Delante de él 
temblará la tierra, se estremecerán los cielos; el sol y la luna se oscurecerán, y las estrellas 
retraerán su resplandor. 
11 Y Jehová dará su orden delante de su ejército; porque muy grande es su campamento; 
fuerte es el que ejecuta su orden; porque grande es el día de Jehová, y muy terrible; ¿quién 
podrá soportarlo?”  
Para aquellos que resisten a Dios, el día del Señor en Joel se refiere al juicio sobre el pueblo 
de Dios y el juicio sobre todas las naciones. Joel 3: 14-15: 
 
 “Muchos pueblos en el valle de la decisión; porque cercano está el día de Jehová en el valle 
de la decisión. 15 El sol y la luna se oscurecerán, y las estrellas retraerán su resplandor.”  
Dios dice que el sufrimiento viene por el pecado. El día del Señor será un día de destrucción 
para los adversarios, pero será un día de salvación para los arrepentidos. Joel 2: 31-32 “El 
sol se convertirá en tinieblas, y la luna en sangre, antes que venga el día grande y 
espantoso de Jehová.32 Y todo aquel que invocare el nombre de Jehová será salvo; Porque 
en el monte de Sion y en Jerusalén habrá salvación, como ha dicho Jehová, y entre el 
remanente al cual él habrá llamado.” Arrepentirse, volverse. Cuando nos arrepentimos  Dios 
cede y perdona.  Joel 2: 12-13, “Por eso pues, ahora, dice Jehová, convertíos a mí con todo 
vuestro corazón, con ayuno y lloro y lamento.13 Rasgad vuestro corazón, y no vuestros 
vestidos, y convertíos a Jehová vuestro Dios; porque misericordioso es y clemente, tardo 
para la ira y grande en misericordia, y que se duele del castigo”.  
 
26. AMOS 

 
En Amos, en medio de la gran injusticia social, Dios demanda justicia de su pueblo. Amos 5: 
21-24 dice,  
 
“Aabominé vuestras solemnidades, y no me complaceré en vuestras asambleas.  
22 Y si me ofreciereis vuestros holocaustos y vuestras ofrendas, no los recibiré, ni miraré a 
las ofrendas de paz de vuestros animales engordados. 
23 Quita de mí la multitud de tus cantares, pues no escucharé las salmodias de tus 
instrumentos.  
24 Pero corra el juicio como las aguas, y la justicia como impetuoso arroyo.” 
 
Así que, el mucho sufrimiento en el mundo, entonces y ahora, es debido a la injusticia en el 
hombre, y Dios demanda justicia de Su pueblo, y en medio de gran injusticia social Dios 
trae justicia a todos los pueblos.  Amos 3: 1-2 dice “Oíd esta palabra que ha hablado Jehová 
contra vosotros, hijos de Israel, contra toda la familia que hice subir de la tierra de Egipto. 
Dice así:  
 
2 A vosotros solamente he conocido de todas las familias de la tierra; por tanto, os castigaré 
por todas vuestras maldades.” El libro de Amos deja claro que el pecado nunca puede ser 
justificado. Nuestro pecado contra Dios es grave. El pecado nunca será justificado y no se 
puede escapar del juicio. Lo que esto significa es que nuestra necesidad de Cristo es 
grande.  
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27. ABDIAS. 
 

Abdías 1:15 dice “    Porque cercano está el día de Jehová sobre todas las naciones; como tú 
hiciste se hará contigo; tu recompensa volverá sobre tu cabeza.”  La estructura general de 
Abdías es el porvenir trágico de Edom, en los versos 1-16, el cual es la primera parte  del 
libro/capitulo.  Entonces la restauración de Israel en versos 17 al 21. El punto general: Dios 
al final afirmará su victoria sobre todos los poderes terrenales.  Abdías 20-21, “Y los 
cautivos de este ejército de los hijos de Israel poseerán lo de los cananeos hasta Sarepta; y 
los cautivos de Jerusalén que están en Sefarad poseerán las ciudades del Neguev. 21 Y 
subirán salvadores al monte de Sion para juzgar al monte de Esaú; y el reino será de 
Jehová.” Márquelo y anote: Dios al final afirmará su victoria sobre todos los poderes 
terrenales. 
 
 28.  JONAS. 
 
Vea que Dios posee control soberano sobre la naturaleza. El está en control de las 
tormentas, los peces y los gusanos. Aquí hay algunos ejemplos. Jonás 1: 4 “4 Pero Jehová 
hizo levantar un gran viento en el mar, y hubo en el mar una tempestad tan grande que se 
pensó que se partiría la nave.” Jonás 1:17: “Pero Jehová tenía preparado un gran pez que 
tragase a Jonás; y estuvo Jonás en el vientre del pez tres días y tres noches.” Jonás 2:10 “Y 
mandó Jehová al pez, y vomitó a Jonás en tierra”.  Jonás 4:6: “Y preparó Jehová Dios una 
calabacera, la cual creció sobre Jonás para que hiciese sombra sobre su cabeza, y le librase 
de su malestar; y Jonás se alegró grandemente por la calabacera.”  Jonás 4:7- 8: “7 Pero al 
venir el alba del día siguiente, Dios preparó un gusano, el cual hirió la calabacera, y se secó.  
 
8 Y aconteció que al salir el sol, preparó Dios un recio viento solano, y el sol hirió a Jonás en 
la cabeza, y se desmayaba, y deseaba la muerte, diciendo: Mejor sería para mí la muerte 
que la vida” 
 
Usted ve la soberanía de Dios sobre el vómito. Dios está en control de todo. El posee 
soberano control  sobre la naturaleza y sobre las naciones. Israel y Nínive y todas las 
naciones están bajo el soberano control de Dios, y vemos que el pueblo de Dios no puede 
escapar del propósito de Dios. Alabe a Dios, Su pueblo no puede escapar de su propósito.  
Él posee soberano control y Dios expresa su misericordiosa compasión hacia los pecadores 
paganos y hacia los profetas egoístas. Jonás 3:10 “Y vio Dios lo que hicieron, que se 
convirtieron de su mal camino; y se arrepintió del mal que había dicho que les haría, y no lo 
hizo”  Jonás 2:1 “Entonces oró Jonás a Jehová su Dios desde el vientre del pez”.  Alabado 
sea Dios que Su capacidad de perdonar es mayor que nuestra capacidad de pecar.  Jonás 4: 
10-11: “Y dijo Jehová: Tuviste tú lástima de la calabacera, en la cual no trabajaste, ni tú la 
hiciste crecer; que en espacio de una noche nació, y en espacio de otra noche pereció. 11 ¿Y 
no tendré yo piedad de Nínive, aquella gran ciudad donde hay más de ciento veinte mil 
personas que no saben discernir entre su mano derecha y su mano izquierda, y muchos 
animales?”  El nos libra de cierta destrucción cuando nos volvemos a él y confiamos en su 
misericordia.  
 
29. MIQUEAS 
 
En Israel, vemos los estragos de nuestro pecado. Miqueas 3: 1-4, dice: 
“Dije: Oíd ahora, príncipes de Jacob, y jefes de la casa de Israel: ¿No concierne a vosotros 
saber lo que es justo? 2 Vosotros que aborrecéis lo bueno y amáis lo malo, que les quitáis su 
piel y su carne de sobre los huesos; 3 que coméis asimismo la carne de mi pueblo, y les 
desolláis su piel de sobre ellos, y les quebrantáis los huesos y los rompéis como para el 
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caldero, y como carnes en olla. 4 Entonces clamaréis a Jehová, y no os responderá; antes 
esconderá de vosotros su rostro en aquel tiempo, por cuanto hicisteis malvadas obras.”  
 
Vemos como el pecado desorienta. Usted oye historias de personas  deambulando en el 
pecado, y usted se pregunta “¿En qué están pensando? Pero esa es la manera en que el 
pecado actúa. Cuando pecamos, comenzamos a aprobar lo malo y condenar lo bueno.  El 
pecado nos desorienta. El pecado nos engaña. Miqueas 3: 11 “Sus jefes juzgan por 
cohecho, y sus sacerdotes enseñan por precio, y sus profetas adivinan por dinero; y se 
apoyan en Jehová, diciendo: ¿No está Jehová entre nosotros? No vendrá mal sobre 
nosotros.” Nos entregamos al pecado, y pensamos que no va a suceder nada. Actuamos 
como si Dios nunca nos juzgará. Miqueas 2: 1-4, 
 
! Ay de los que en sus camas piensan iniquidad y maquinan el mal, y cuando llega la 
mañana lo ejecutan, porque tienen en su mano el poder! 2 Codician las heredades, y las 
roban; y casas, y las toman; oprimen al hombre y a su casa, al hombre y a su heredad. 
3 Por tanto, así ha dicho Jehová: He aquí, yo pienso contra esta familia un mal del cual no 
sacaréis vuestros cuellos, ni andaréis erguidos; porque el tiempo será malo. 4 En aquel 
tiempo levantarán sobre vosotros refrán, y se hará endecha de lamentación, diciendo: Del 
todo fuimos destruidos; él ha cambiado la porción de mi pueblo. ! Cómo nos quitó nuestros 
campos! Los dio y los repartió a otros” 

 
Entretanto, el pecado es destructivo. Miqueas 3:12, “Por tanto, a causa de vosotros Sion será 
arada como campo, y Jerusalén vendrá a ser montones de ruinas, y el monte de la casa 
como cumbres de bosque”. El pecado es destructivo y al pecar  estamos invitando al 
desastre a nuestras vidas. El pecado es destructivo, necesitamos un salvador, nos muestra 
Miqueas, y en Cristo vemos el reino de nuestro pastor. Miqueas 5: 2-5 dice, 
 

Pero tú, Belén Efrata, pequeña para estar entre las familias de Judá, de ti me saldrá 
el que será Señor en Israel; y sus salidas son desde el principio, desde los días de la 
eternidad.  
3 Pero los dejará hasta el tiempo que dé a luz la que ha de dar a luz; y el resto de sus 
hermanos se volverá con los hijos de Israel.  
4 Y él estará, y apacentará con poder de Jehová, con grandeza del nombre de Jehová 
su Dios; y morarán seguros, porque ahora será engrandecido hasta los fines de la 
tierra.  
5 Y éste será nuestra paz. Cuando el asirio viniere a nuestra tierra, y cuando hollare 
nuestros palacios, entonces levantaremos contra él siete pastores, y ocho hombres 
principales. 

 
En Cristo, vemos Su reino. Miqueas profetiza la venida de un pastor que rescatará su 
rebaño. Miqueas 4: 6-7 dice “En aquel día, dice Jehová, juntaré la que cojea, y recogeré la 
descarriada, y a la que afligí; 7 y pondré a la coja como remanente, y a la descarriada como 
nación robusta; y Jehová reinará sobre ellos en el monte de Sion desde ahora y para 
siempre.”  Él también perdonará a su rebaño.  Miqueas 7: 18-20, 18 ¿Qué Dios como tú, que 
perdona la maldad, y olvida el pecado del remanente de su heredad? No retuvo para 
siempre su enojo, porque se deleita en misericordia. 19 El volverá a tener misericordia de 
nosotros; sepultará nuestras iniquidades, y echará en lo profundo del mar todos nuestros 
pecados. 20 Cumplirás la verdad a Jacob, y a Abraham la misericordia, que juraste a 
nuestros padres desde tiempos antiguos. 
  
Él purificará su rebaño. Miqueas 5:10-14, 
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Acontecerá en aquel día, dice Jehová, que haré matar tus caballos de en medio de ti, y haré 
destruir tus carros. 11 Haré también destruir las ciudades de tu tierra, y arruinaré todas tus 
fortalezas.  
12 Asimismo destruiré de tu mano las hechicerías, y no se hallarán en ti agoreros. 13 Y haré 
destruir tus esculturas y tus imágenes de en medio de ti, y nunca más te inclinarás a la 
obra de tus manos.  
14 Arrancaré tus imágenes de Asera de en medio de ti, y destruiré tus ciudades;  
Finalmente, en Cristo, él protegerá su rebaño. Miqueas 5: 4-5. “Y él estará, y apacentará 
con poder de Jehová, con grandeza del nombre de Jehová su Dios; y morarán seguros, 
porque ahora será engrandecido hasta los fines de la tierra. 5 Y éste será nuestra paz. 
Cuando el asirio viniere a nuestra tierra, y cuando hollare nuestros palacios, entonces 
levantaremos contra él siete pastores, y ocho hombres principales; “ 

30. NAHUM. 

Nahúm, el retrato de Dios como nuestro guerrero, celoso de Su gloria y nuestro afecto. 
Nahúm 1: 2 “Jehová es Dios celoso y vengador; Jehová es vengador y lleno de indignación; 
se venga de sus adversarios, y guarda enojo para sus enemigos.” El es justo. Nahúm 1:3 
“3 Jehová es tardo para la ira y grande en poder, y no tendrá por inocente al culpable. 
Jehová marcha en la tempestad y el torbellino, y las nubes son el polvo de sus pies.” El es 
bueno, Nahúm 1: 7 “Jehová es bueno, fortaleza en el día de la angustia; y conoce a los que en 
él confían.”   

Finalmente, él es soberano. Nahúm describe la nación de Nínive, un país cuyo poder no 
tenía rival en esos días. Nahúm 1: 12 dice: Así ha dicho Jehová: Aunque reposo tengan, y 
sean tantos, aun así serán talados, y él pasará. Bastante te he afligido; no te afligiré ya 
más. Con todo, Nahúm dice que el poder de Dios no tiene paralelo en ninguna época. 
Nahúm 2:6 dice: “Las puertas de los ríos se abrirán, y el palacio será destruido.” Él hará lo 
que quiera con Nínive.  

Dios es soberano, Dios es juez y su juicio es terrible para los enemigos de Dios. Escuche 
estas palabras de Nahúm 2:13: “Heme aquí contra ti, dice Jehová de los ejércitos. 
Encenderé y reduciré a humo tus carros, y espada devorará tus leoncillos; y cortaré de la 
tierra tu robo, y nunca más se oirá la voz de tus mensajeros”. Su juicio es terrible para con 
los y  su juicio es liberador para el pueblo de Dios.  Nahúm 1:15 “He aquí sobre los montes 
los pies del que trae buenas nuevas, del que anuncia la paz. Celebra, oh Judá, tus fiestas, 
cumple tus votos; porque nunca más volverá a pasar por ti el malvado; pereció del todo.” 
Su juicio es liberador. El libro de Nahúm es un claro recordatorio de que estamos en guerra. 
Hay una fiera batalla espiritual en los lugares celestiales. Efesios 6: 12, dice “Porque no 
tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra principados, contra potestades, contra los 
gobernadores de las tinieblas de este siglo, contra huestes espirituales de maldad en las 
regiones celestes.” Toda la creación está sujeta al poder del maligno. 1 Juan 5:19 “Sabemos 
que somos de Dios, y el mundo entero está bajo el maligno.”  

Todos los hijos de Dios vencen el poder del maligno. 1 Juan 4:4 dice: “Hijitos, vosotros sois 
de Dios, y los habéis vencido; porque mayor es el que está en vosotros, que el que está en 
el mundo”. ¿Cómo? Jesús triunfó sobre todos los enemigos a través de su sufrimiento. 
Colosenses 2: 13-15 “Y a vosotros, estando muertos en pecados y en la incircuncisión de 
vuestra carne, os dio vida juntamente con él, perdonándoos todos los pecados, 14 anulando 
el acta de los decretos que había contra nosotros, que nos era contraria, quitándola de en 
medio y clavándola en la cruz, 15 y despojando a los principados y a las potestades, los 
exhibió públicamente, triunfando sobre ellos en la cruz”. Jesús extiende su reino  aun hoy a 
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través de Su iglesia, y al final Jesús reinará sobre la tierra en su Retorno. Apocalipsis 19: 
11-16 dice, 
 
 Entonces vi el cielo abierto y he aquí un caballo blanco, y el que lo montaba se llamaba Fiel 
y Verdadero, y con justicia juzga y pelea. 12 Sus ojos eran como llama de fuego y había en 
su cabeza muchas diademas; y tenía un nombre escrito que ninguno conocía sino él mismo. 
13 Estaba vestido de una ropa teñida en sangre; y su nombre es: EL VERBO DE DIOS. 14 Y 
los ejércitos celestiales, vestidos de lino finísimo, blanco y limpio, le seguían en caballos 
blancos. 15 De su boca sale una espada aguda, para herir con ella a las naciones, y él las 
regirá con vara de hierro; y él pisa el lagar del vino del furor y de la ira del Dios 
Todopoderoso. 16 Y en su vestidura y en su muslo tiene escrito este nombre: REY DE REYES 
Y SEÑOR DE SEÑORES”.  
 
Nahúm nos asegura que nuestra batalla contra el pecado  y el sufrimiento en este mundo, a 
través de Cristo, nos llevara finalmente a la victoria. Vea la esperanza que estos profetas 
mantienen en medio del sufrimiento.  

31. HABACUC: CUESTIONANDO A DIOS. 

La dura realidad de Habacuc. 

Ahora, esto nos conduce hasta Habacuc, un libro particularmente importante para entender 
las preguntas que hacemos en medio del sufrimiento. Habacuc es un profeta único porque 
en todos los demás libros proféticos, usted tiene a Dios hablando a su pueblo a través de los 
profetas, pero en Habacuc, usted halla al profeta hablando a Dios en nombre de Su pueblo. 
El libro completo es un dialogo entre Habacuc y Dios. Habacuc está mirando como el pueblo 
de Dios está sufriendo como resultado de su pecado, y los caldeos, también conocidos como 
los babilonios, están a punto de destruir el reino del sur de Judá y Habacuc está  
preguntándose dónde está Dios y porque está permitiendo que esto pase. Desde el mismo 
primer verso hasta el último, vemos la dura realidad de Habacuc: Dios usa experiencias 
dolorosas para cumplir su propósito soberano.  

Ahora, vamos a desempacar esto: vea la batalla de fe aquí y las preguntas atrevidas y 
honestas de Habacuc delante de Dios. El viene ante Dios con las preguntas profundas de la 
vida y eso es bueno. El viene a Dios con preguntas profundas y honestas, y como un 
resultado el viene por otro lado con una profunda y honesta alabanza. Habacuc 1: 1-2 dice, 
“La profecía que vio el profeta Habacuc. ¿Hasta cuándo, oh Jehová, clamaré, y no oirás; y 
daré voces a ti a causa de la violencia, y no salvarás?” 

Habacuc está haciendo algunas de las mismas preguntas que nosotros hacemos en el 
sufrimiento. ¿Me escucha Dios?  ¿Ha gritado usted alguna vez y parece que no escucha más 
que silencio desde el cielo? ¿Escucha Dios? ¿Se interesa Dios?  Habacuc está viviendo en 
medio de la maldad, la injusticia y el sufrimiento, y aun parece que Dios no está haciendo 
nada al respecto. ¿No ves todo lo que está sucediendo? Yo se que lo ves, así que ¿no te 
importa?  ¿Es Dios bueno? Esta es una de las preguntas principales en el libro, y una de las 
preguntas más profundas  de toda la vida. ¿Cómo puede Dios ser bueno y haber tanta 
maldad en el mundo? 

¿Es Dios santo? “¿Por qué me haces ver iniquidad, y haces que vea molestia? Destrucción y 
violencia están delante de mí, y pleito y contienda se levantan”. Habacuc 1:3. “Muy limpio 
eres de ojos para ver el mal, ni puedes ver el agravio; ¿por qué ves a los menospreciadores, 
y callas cuando destruye el impío al más justo que él,” Habacuc 1:13 Habacuc está 
cuestionando  la naturaleza santa de Dios. ¿Cómo es posible para él ser santo y ver el mal? 
¿Dónde está el poder de Dios? ¿Dónde estás tú Dios? ¿Dónde está la Palabra de Dios? 
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Habacuc 1:4 “Por lo cual la ley es debilitada, y el juicio no sale según la verdad; por cuanto 
el impío asedia al justo, por eso sale torcida la justicia.” Parece como si no estuviera 
haciendo ningún bien. ¿Qué bien es este?  Habacuc 1:17 “¿Vaciará por eso su red, y no 
tendrá piedad de aniquilar naciones continuamente?” ¿Mostrará Dios que él es justo? Y la 
pregunta central en todo esto es: ¿Es Dios digno de mi confianza? ¿Estas son preguntas 
reales, no? Son preguntas que nos son familiares.  

Ahora, lo que sucede en respuesta es Dios diciendo: “Yo voy ciertamente a mostrar mi 
justicia y mi santidad, y mi poder, y la forma que voy a hacerlo es, que traeré juicio sobre 
mi pueblo a través de los caldeos-babilonios”. Si usted se pusiera en los zapatos de 
Habacuc, esa no sería la respuesta que estaría esperando. Eso solo crea nuevos problemas. 
¿Vas a tomar a la gente más injusta de la tierra y vas usarlas para castigar a tu pueblo? ¿Le 
ha hecho usted alguna vez preguntas a Dios en medio de su sufrimiento, y la respuesta que 
él parece darle solo le deja más preguntas al final? Esta es la batalla de la fe. Así que, Dios 
le responde a Habacuc, y en la respuesta de Dios, quiero mostrarle la vida de fe. El mensaje 
central del libro de Habacuc esta justo aquí en Habacuc 2: 2-4.  

“ Y Jehová me respondió, y dijo: Escribe la visión, y declárala en tablas, para que corra el 
que leyere en ella. 3 Aunque la visión tardará aún por un tiempo, mas se apresura hacia el 
fin, y no mentirá; aunque tardare, espéralo, porque sin duda vendrá, no tardará. 4 He aquí 
que aquel cuya alma no es recta, se enorgullece; mas el justo por su fe vivirá.” 

Entonces, ¿Cómo se vive por fe? Usted escuche la verdad de Dios. “escribe esta visión” dice 
Dios, Declárala en tablas. La palabra es la roca sobre la cual mi pueblo debe pararse.- 
Cuando Dios habla, escuche, aunque  no sea lo que usted está esperando oír, la palabra de 
_Dios siempre es buena, es eterna. Usted nunca  se equivocará en medio de la prueba 
escuchando la verdad de Dios, así que, comience ahí, escuche la verdad de Dios.  

Segundo: apóyese en el tiempo de Dios. “la visión tardará aún por un tiempo, mas se 
apresura hacia el fin, y no mentirá; aunque tardare, espéralo, porque sin duda vendrá, no 
tardará” Habacuc quería ver  la justicia de Dios ahora, y Dios le dijo: “Espera, a su debido 
tiempo veras mi justicia” Circunstancias de corto plazo  siempre proveen una pobre 
comprensión del carácter  a largo plazo de Dios.  La vida de fe honestamente dice: “No lo 
veo ahora, pero confío en el largo plazo. En su tiempo, Dios se mostrará como el que me 
escucha, el que me cuida, como el que es bueno, santo, poderoso, fiel, justo y digno de 
toda mi confianza.” 

Apóyese en el tiempo de Dios y viva con confianza en Dios. La última pregunta aquí es ¿Va 
usted a vivir con su confianza en Dios? Piense sobre esto, primero como se relaciona esto 
con su salvación. Vivir con confianza en Dios para su salvación. Pablo cita Habacuc 2:4 al 
plantear su caso  en Romanos 1: 16-17, cuando dice: “Porque no me avergüenzo del 
evangelio, porque es poder de Dios para salvación a todo aquel que cree; al judío 
primeramente, y también al griego. 17 Porque en el evangelio la justicia de Dios se revela 
por fe y para fe, como está escrito: Mas el justo por la fe vivirá” Oh, cuánta riqueza hay 
aquí.  Este es Dios diciendo “solo confía en mí para salvación, confía en mí en medio de tu 
sufrimiento”. Así que al momento de su salvación, ¿Qué hizo usted? Usted confío en la 
fidelidad, rectitud y provisión de Dios. Usted es salvo por fe, que es la misma cosa en su 
sufrimiento. Confíe en Dios y diga “yo no puedo hacerlo, te necesito para hacerlo. Necesito 
que seas mi fuerza, mi sustento y mi satisfacción” y él lo hará.  

Viva por fe, tal como usted fue salvado por fe, sufra por fe, y mientras busque  por  el 
triunfo en Dios.  Comenzando en el verso 5, todo el recorrido hasta el final de Habacuc 2, 
Dios describe como Su justicia reinará, y Habacuc se da cuenta que ese día está por llegar, 
en que Dios mostrará Su gloria. Habacuc 2: 11-14, 
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11 Porque la piedra clamará desde el muro, y la tabla del enmaderado le responderá. 12! Ay 
del que edifica la ciudad con sangre, y del que funda una ciudad con iniquidad! 13 ¿No es 
esto de Jehová de los ejércitos? Los pueblos, pues, trabajarán para el fuego, y las naciones 
se fatigarán en vano. 14 Porque la tierra será llena del conocimiento de la gloria de Jehová, 
como las aguas cubren el mar.” 

Oh esto es grandioso. Particularmente, si usted está sufriendo en este momento, si usted 
está caminando en medio de la dificultad justo ahora, vea y sepa esto. Viene un día cuando 
la maldad y la injusticia, el dolor y el sufrimiento  no serán más, y la gloria y la bondad de 
Dios cubrirán toda la tierra.  Marque esto, pueblo de Dios, el día viene cuando Dios 
mostrará toda la expresión de su gloria sobre todo el mundo, y estos dolorosos problemas 
temporales se desvanecerán. El se mostrará a sí mismo como es, perfectamente bueno, 
santo, soberano y maravilloso, más allá de toda duda.  El mostrará su gloria, y nosotros 
estaremos asombrados.  

Habacuc 2:20 dice “Mas Jehová está en su santo templo; calle delante de él toda la tierra.”  

Y todo esto nos guía a la canción de fe. Habacuc 3:2.  

Oh Jehová, he oído tu palabra, y temí. 
Oh Jehová, aviva tu obra en medio de los tiempos, 
En medio de los tiempos hazla conocer; 
En la ira acuérdate de la misericordia. 

 
El último capítulo, Habacuc 3, es maravilloso.  Es literalmente una canción, destinada a ser 
un salmo para ser usado en adoración y en ella Habacuc repasa la fidelidad de Dios para su 
pueblo en medio del sufrimiento en el pasado y esas son las conclusiones a las que llega: 
Dios es asombroso, Dios es lleno de ira, Dios es grande en misericordia. Habacuc 3:3,  
 

Dios vendrá de Temán, 
Y el Santo desde el monte de Parán. Selah 
Su gloria cubrió los cielos, 
Y la tierra se llenó de su alabanza. 
 

Dios está presente en toda su creación, Dios es alabado por toda su creación. Dios tiene 
poder sobre todas las cosas. Habacuc 3: 4-11, dice, 
 

Y el resplandor fue como la luz; 
Rayos brillantes salían de su mano, 
Y allí estaba escondido su poder.  
5 Delante de su rostro iba mortandad, 
Y a sus pies salían carbones encendidos.  
6 Se levantó, y midió la tierra; 
Miró, e hizo temblar las gentes; 
Los montes antiguos fueron desmenuzados, 
Los collados antiguos se humillaron. 
Sus caminos son eternos.  
7 He visto las tiendas de Cusán en aflicción; 
Las tiendas de la tierra de Madián temblaron.  
8 ¿Te airaste, oh Jehová, contra los ríos? 
¿Contra los ríos te airaste? 
¿Fue tu ira contra el mar 
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Cuando montaste en tus caballos, 
Y en tus carros de victoria?  
9 Se descubrió enteramente tu arco; 
Los juramentos a las tribus fueron palabra segura. Selah 
Hendiste la tierra con ríos.  
10 Te vieron y tuvieron temor los montes; 
Pasó la inundación de las aguas; 
El abismo dio su voz, 
A lo alto alzó sus manos.  
11 El sol y la luna se pararon en su lugar; 
A la luz de tus saetas anduvieron, 
Y al resplandor de tu fulgente lanza” 

Habacuc rememora el poder de Dios en la creación. Dios tiene poder sobre todas las cosas; 
Dios es soberano en todas las cosas. Dios es el protector de Su pueblo.  

“Con ira hollaste la tierra, Con furor trillaste las naciones. 13 Saliste para socorrer a tu 
pueblo, 
Para socorrer a tu ungido. Traspasaste la cabeza de la casa del impío, Descubriendo el 
cimiento hasta la roca”  Habacuc 3: 12-13. El es el protector de su pueblo.  

Dios es el libertador de su pueblo. Habacuc 3: 14-16 dice,  

Horadaste con sus propios dardos las cabezas de sus guerreros, 
Que como tempestad acometieron para dispersarme, 
Cuyo regocijo era como para devorar al pobre encubiertamente. 15 Caminaste en el 
mar con tus caballos, Sobre la mole de las grandes aguas. 16 Oí, y se conmovieron 
mis entrañas; 
A la voz temblaron mis labios; Pudrición entró en mis huesos, y dentro de mí me 
estremecí; 
Si bien estaré quieto en el día de la angustia, Cuando suba al pueblo el que lo 
invadirá con sus tropas.  

Entonces viene con tres de los versos más hermosos de toda la Escritura. En medio 
del sufrimiento y la espera, rodeado de maldad y dolor sin señales visibles de que 
habrá un final pronto, Habacuc concluye todo el libro diciendo en el capitulo 3:17-19:  

Aunque la higuera no florezca, Ni en las vides haya frutos, Aunque falte el producto 
del olivo, 
Y los labrados no den mantenimiento, Y las ovejas sean quitadas de la majada, 
Y no haya vacas en los corrales; 18 Con todo, yo me alegraré en Jehová, Y me gozaré 
en el Dios de mi salvación. 19 Jehová el Señor es mi fortaleza, El cual hace mis pies 
como de ciervas,  Y en mis alturas me hace andar 

Dios es nuestra satisfacción. Mientras esperamos  en tinieblas y sufrimiento, sin frutos en 
las viñas o alimento el campo, me regocijaré en el Señor. Me gozare en el Dios de mi 
salvación.  El es nuestra satisfacción. Dios es nuestra fortaleza, y Dios es nuestra victoria. 
En medio de la prueba, el me eleva a la cima de la montaña  como victorioso y vencedor.  
Así que la dura realidad de Habacuc parece extraña para nosotros. El hecho de que Dios use 
eventos de dolores para cumplir sus propósitos soberanos, pero ¿puedo recordarle de algo 
mucho más extraño? ¿Algo mucho más difícil de entender?  
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La consoladora realidad de la cruz.  

La consoladora realidad de la cruz es que Dios usa el sufrimiento de Su hijo para cumplir la 
salvación de Su pueblo. Un escritor dijo: “Dios siempre está obrando en la historia humana 
para lograr Su meta final, y los medios que él escoge para alcanzar esa meta pueden ser 
tan sorprendentes como la destrucción de una nación, o tan incomprensibles como la sangre 
brotando de la figura de un hombre en una cruz.” Si, los caminos de Dios en Habacuc  
pueden parecer extraños  para nosotros, pero hermanos y hermanas,  miren el misterio de 
la cruz, donde Dios infringe el dolor del pecado sobre Su hijo, para traernos paz, y Dios el 
padre usa la cruel, torturante, inexplicable muerte de Cristo para traernos vida.  
 
Hallamos salvación en Su sufrimiento, y por causa de sufrimiento por nuestros pecados en 
nuestro lugar, y por causa de su victoria sobre nuestros pecados en nuestro favor, por 
causa de la muerte de Cristo en la cruz y su  resurrección de la tumba, sabemos que 
nuestro sufrimiento es temporal. Ponga su fe y su esperanza en esto. Dios es soberano 
sobre todas las cosas. El cáncer no es soberano, los tumores no son soberanos, las naciones 
no son soberanas, los tornados no son soberanos, los doctores no son soberanos, la 
enfermedad y el desastre, ni la muerte, no son soberanos, Satanás y el sufrimiento no son 
soberanos,  ninguno de estos son soberanos. Dios es soberano, y él es capaz, y está 
dispuesto,  y en su tiempo, el llevará a su fin todas estas cosas.  
 
Nuestro sufrimiento es temporal, hermanos y hermanas, y nuestro Dios es digno de 
confianza.  Muchos de ustedes conocen la historia detrás del himno de Horacio Spafford, 
“Estoy bien con mi Dios”, Spafford y su esposa Anna habían caído en tiempos difíciles como 
resultado del fuego en Chicago, y ellos experimentaron la muerte de su hijito de cuatro años 
debido a la fiebre escarlata. Ellos querían alejarse por varias razones, de modo que 
Spafford, su esposa y sus cuatro hijas planearon embarcarse en un bote hacia Inglaterra. 
Justo antes de que estuviera pautada su salida, algo surgió y Spafford tuvo que quedarse y 
enviar a su familia delante. El prometió reunirse con ellas tan pronto fuera posible, pero 
unos pocos días después, en medio del océano, el barco  en el cual la esposa e hijas de 
Spafford viajaban colisionó con otro barco, y las cuatro hijas de Spafford se ahogaron. 
Spafford recibió un telegrama de su esposa en Inglaterra en el otro lado del océano que 
decía: “Salvada sola”. Tan pronto fue posible, él se embarco para unirse a su esposa en 
duelo, y durante ese viaje sobre el océano, el capitán del barco le dijo a Spafford cuando 
llegaron al lugar  y pasaron sobre las aguas donde sus hijas estaban en el fondo del océano, 
tres millas hacia abajo.  En ese día, Spafford escribió estas palabras.  
 

De paz inundada mi senda ya esté 
O cúbrala un mar de aflicción, 
cualquiera que sea mi suerte, 

diré: Estoy bien, tengo paz, ¡gloria a Dios! 
 

Estoy bien (estoy bien) 
gloria a Dios (gloria a Dios) 

Tengo paz en mi ser, gloria a Dios 
 

Ya venga la prueba o me tiente Satán, 
No amengua mi fe ni mi amor; 

Pues Cristo comprende mis luchas, mi afán 
Y su sangre obrará en mi favor 

 



Página (Page) 13 

 

Oh cuanto me gozo en Su salvación 
Fue pleno Su amor y perdón 

Clavó mi pecar en la cruz lo olvidó 
Gloria a Dios, ¡Gloria al Hijo de Dios! 

 
La fe tornarás en feliz realidad 

Al irse la niebla veloz, 
Desciende Jesús con su gran Majestad, 

¡Aleluya! Estoy bien con mi Dios 
 

32. SOFONIAS 
 
La estructura general de Sofonías puede ser dividida en tres secciones: Dios juzgará a Judá 
(1:1-2:3) Dios juzgará las naciones (2:4-3:7) y Dios restaurará su pueblo (3:8-20).  La idea 
central es que un día el pueblo de Dios cambiará su lamento por Honor.  Sofonías 3: 14-20 
dice: 
 

14 Canta, oh hija de Sion; da voces de júbilo, oh Israel; gózate y regocíjate de todo 
corazón, hija de Jerusalén. 15 Jehová ha apartado tus juicios, ha echado fuera tus 
enemigos; Jehová es Rey de Israel en medio de ti; nunca más verás el mal. 16 En 
aquel tiempo se dirá a Jerusalén: No temas; Sion, no se debiliten tus manos. 
17 Jehová está en medio de ti, poderoso, él salvará; se gozará sobre ti con alegría, 
callará de amor, se regocijará sobre ti con cánticos.  
18 Reuniré a los fastidiados por causa del largo tiempo; tuyos fueron, para quienes el 
oprobio de ella era una carga. 19 He aquí, en aquel tiempo yo apremiaré a todos tus 
opresores; y salvaré a la que cojea, y recogeré la descarriada; y os pondré por 
alabanza y por renombre en toda la tierra. 20 En aquel tiempo yo os traeré, en aquel 
tiempo os reuniré yo; pues os pondré para renombre y para alabanza entre todos los 
pueblos de la tierra, cuando levante vuestro cautiverio delante de vuestros ojos, dice 
Jehová. 

 
33. HAGEO Y ZACARIAS. 

 
Hageo y Zacarías. Estos libros se relacionan uno con el otro. El mensaje es claro en ambos: 
arrepentirse del pecado. “Así ha dicho Jehová de los ejércitos: Volveos a mí, dice Jehová de 
los ejércitos, y yo me volveré a vosotros, ha dicho Jehová de los ejércitos.” Zacarías 1:3.  
Arrepentirse del pecado en el temor de Dios. Hageo 1: 12 dice: “Y oyó Zorobabel hijo de 
Salatiel, y Josué hijo de Josadac, sumo sacerdote, y todo el resto del pueblo, la voz de 
Jehová su Dios, y las palabras del profeta Hageo, como le había enviado Jehová su Dios; y 
temió el pueblo delante de Jehová.”  
 
Así pues, arrepentirse del pecado en el temor de Dios, y por el Espíritu de Dios. Zacarías 
4:6 “Entonces respondió y me habló diciendo: Esta es palabra de Jehová a Zorobabel, que 
dice: No con ejército, ni con fuerza, sino con mi Espíritu, ha dicho Jehová de los ejércitos.” 
Arrepentirse del pecado y renovar sus fuerzas. Hageo 2: 6-9 dice,  
 

Porque así dice Jehová de los ejércitos: De aquí a poco yo haré temblar los cielos y la 
tierra, el mar y la tierra seca; 7 y haré temblar a todas las naciones, y vendrá el 
Deseado de todas las naciones; y llenaré de gloria esta casa, ha dicho Jehová de los 
ejércitos. 8 Mía es la plata, y mío es el oro, dice Jehová de los ejércitos. 9 La gloria 
postrera de esta casa será mayor que la primera, ha dicho Jehová de los ejércitos; y 
daré paz en este lugar, dice Jehová de los ejércitos.  
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Arrepentirse del pecado y renovar sus fuerzas para la gloria de Dios. Zacarías  y Hageo nos 
dan la promesa de un rey que viene. En Zacarías  9:9 dice; “Alégrate mucho, hija de Sion; 
da voces de júbilo, hija de Jerusalén; he aquí tu rey vendrá a ti, justo y salvador, humilde, y 
cabalgando sobre un asno, sobre un pollino hijo de asna”. 
También Zacarías 8: 20-23 dice,  
 

Así ha dicho Jehová de los ejércitos: Aún vendrán pueblos, y habitantes de muchas 
ciudades;  
21 y vendrán los habitantes de una ciudad a otra, y dirán: Vamos a implorar el favor 
de Jehová, y a buscar a Jehová de los ejércitos. Yo también iré.  
22 Y vendrán muchos pueblos y fuertes naciones a buscar a Jehová de los ejércitos en 
Jerusalén, y a implorar el favor de Jehová.  
23 Así ha dicho Jehová de los ejércitos: En aquellos días acontecerá que diez hombres 
de las naciones de toda lengua tomarán del manto a un judío, diciendo: Iremos con 
vosotros, porque hemos oído que Dios está con vosotros. 

 
34. MALAQUIAS 
 
Todo esto nos conduce al último libro del Antiguo Testamento, y lo que pongo aquí de 
Malaquías es básicamente lo que el Antiguo Testamento nos ha enseñado sobre nosotros 
mismos.  Y estas cosas están claras por todo el libro de Malaquías, y ellas se suman a todo 
lo que hemos visto en el Antiguo Testamento. Uno: Estamos muertos en nuestros pecados. 
Tenemos la tendencia a difamar a Dios.  Malaquías 2:2 “ Si no oyereis, y si no decidís de 
corazón dar gloria a mi nombre, ha dicho Jehová de los ejércitos, enviaré maldición sobre 
vosotros, y maldeciré vuestras bendiciones; y aun las he maldecido, porque no os habéis 
decidido de corazón.” Tenemos la tendencia de deshonrarnos unos a otros.    Malaquías 3:5, 
“Y vendré a vosotros para juicio; y seré pronto testigo contra los hechiceros y adúlteros, 
contra los que juran mentira, y los que defraudan en su salario al jornalero, a la viuda y al 
huérfano, y los que hacen injusticia al extranjero, no teniendo temor de mí, dice Jehová de 
los ejércitos.” 
 
El pecado está tan impregnado en nosotros, es tan seductor para nosotros. Sabemos esto 
en cada una de nuestras vidas: El pecado es muy fuerte para nosotros, y como resultado, 
estamos desesperados por un salvador.  Ese es todo el punto en el Antiguo Testamento: 
mostrar la profundidad de nuestro pecado y la profundidad del sufrimiento alrededor 
nuestro, y mostrarnos que necesitamos un salvador por encima de nosotros.  
 
Note esto: el problema de la maldad y el sufrimiento en el mundo es en última instancia un 
problema de los corazones de la gente, y solo Jesús puede cambiar los corazones de la 
gente mala.  Esto es enorme, particularmente cuando pensamos en el sufrimiento y cosas 
como la pobreza y el tráfico humano, la esclavitud sexual y la injusticia alrededor del 
mundo, y pensamos “necesitamos luchar por la justicia” y lo hacemos pero necesitamos 
recordar que proclamar el evangelio de Jesús es la forma más fundamental, necesaria y no 
negociable de enfrentar el mal, el sufrimiento y la injusticia en el mundo.  
 
Podemos tratar de cambiar sistemas y erradicar prácticas cuando se trata de esos 
problemas, pero trabajar contra el mal y el sufrimiento en el mundo aparte de proclamar el 
evangelio de Jesucristo será finalmente infructuoso.  Esto es enorme. Hay tantas causas, 
aun en la iglesia hoy, que están siendo denunciados. Necesitamos enfrentar esto y aquello 
en el mundo” aborto, cuidado de huérfanos, tráfico sexual, esclavitud, pobreza y así 
sucesivamente, y estos son problemas que necesitan ser enfrentados. Quiero denunciar 
estos problemas, pero estamos engañados si pensamos que estos problemas se pueden 
enfrentar aparte de una proclamación verbal, intencional y clara del evangelio de Jesucristo. 
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El evangelio es la respuesta a los males y sufrimientos de este mundo. Solo Jesús puede 
cambiar los corazones humanos.  
 
Así que,  considere lo que el Antiguo Testamento nos ha enseñado, no  solo acerca de 
nosotros mismos, sino de Dios. Haciendo un sumario aquí, él es abrumadoramente  
gracioso, Dios detiene su ira. En su ira, se acuerda de su misericordia. El es gracioso. Al 
mismo tiempo, él es inexpresablemente  santo.  Dios no juega con el pecado  o los 
pecadores.  El es infinitamente santo y digno de total obediencia.  El es consistentemente 
fiel a su pueblo. Grande es su fidelidad. Página tras página  en el Antiguo Testamento, 
vemos la infidelidad del pueblo de Dios. Dios es completamente justo. Malaquías 2: 17 
“Habéis hecho cansar a Jehová con vuestras palabras. Y decís: ¿En qué le hemos cansado? 
En que decís: Cualquiera que hace mal agrada a Jehová, y en los tales se complace; o si no, 
¿dónde está el Dios de justicia?”  Él demostrará su rectitud, él demandará arrepentimiento. 
Y él va a mostrar su ira. Malaquías 3:2 ¿Y quién podrá soportar el tiempo de su venida? ¿O 
quién podrá estar en pie cuando él se manifieste? Porque él es como fuego purificador, y 
como jabón de lavadores” .Dios es justo.  
 
Y Finalmente, él es Soberano. Espero que tengamos esto claro. Malaquías 3:6, “Porque yo 
Jehová no cambio; por esto, hijos de Jacob, no habéis sido consumidos” Su perfección y sus 
propósitos nunca cambian. El está en control de todo lo que sucede en el Antiguo 
Testamento; no hay nada fuera de Su control aquí. El es incuestionablemente supremo. 
Malaquías 1: 11 “ Porque desde donde el sol nace hasta donde se pone, es grande mi 
nombre entre las naciones; y en todo lugar se ofrece a mi nombre incienso y ofrenda limpia, 
porque grande es mi nombre entre las naciones, dice Jehová de los ejércitos”.  Él es el único 
salvador. Malaquías 3:16, “Entonces los que temían a Jehová hablaron cada uno a su 
compañero; y Jehová escuchó y oyó, y fue escrito libro de memoria delante de él para los 
que temen a Jehová, y para los que piensan en su nombre.” Él es la única esperanza y 
promete que preservará un remanente, y que proveerá un redentor. El último libro del 
Antiguo Testamento  deja claro que Dios enviará su mensajero.  
 
Malaquías 3:1 “He aquí, yo envío mi mensajero, el cual preparará el camino delante de mí; 
y vendrá súbitamente a su templo el Señor a quien vosotros buscáis, y el ángel del pacto, a 
quien deseáis vosotros. He aquí viene, ha dicho Jehová de los ejércitos”  ¡Sí! 
 


